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Resumen: La única especie válida del género Gnathostoma 

(Nematoda: Spirurida) en marsupiales es Gnathostoma turgidum 

Stossich, 1902. La especie fue descrita por primera vez en Argentina en 

Didelphis azarae (= D. albiventris), posterior a este registro ha sido 

documentada como un parásito, principalmente en Didelphis virginiana, 

en América del norte. Los registros de G. turgidum dan cuenta que la 

especie utiliza una variedad de especies de marsupiales en América como 

hospederos definitivos. El objetivo de esta investigación fue conocer el 

estado que guarda el conocimiento en la relación de marsupiales como 

hospederos definitivos del género Gnathostoma en América. El corpus de 

la búsqueda consta de 32 publicaciones organizadas en una base de datos 

en Access. Los resultados indican que 6 especies de marsupiales actúan 

como hospederos definitivos de G. turgidum. El Tlacuache norteño 

Didelphis virginiana fue el hospedero definitivo con mayor número de 

registros (42.64%), el tlacuache común Didelphis marsupialis (19.11%), 

Didelphis aurita (1.47%), Didelphis albiventris (1.47%), Philander 

laniger pallidus (= Caluromys derbianus) (1.47%) y Philander opossum 

(1.47%). Adicionalmente, los registros indican que existen dos grupos 

Amphibia y Pisces actúan como segundos hospederos intermediarios 

hacia el hospedero definitivo y como hospederos paraténicos a reptiles y 

mamíferos. Los países de América con registros de G. turgidum son 

México (42) Estados Unidos (4), Panamá, Brasil, Perú y Argentina, con 

un registro cada uno. Aun cuando esta especie puede desarrollarse en un 

amplio rango de especies hospederas, suele desarrollarse mejor en una 

(D. virginiana) que en el resto. Por lo tanto, es posible que los parásitos 

encontrados en cada especie de marsupial sean una especie de 

Gnathostoma diferente. 

Palabras clave: Gnathostoma, Marsupiales, Especificidad. 
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Introducción 

El parasitismo es la relación entre el uso de un organismo hospedero como hábitat y fuente 

de alimentación por parte de otro organismo, el parásito y el ambiente en el que se desarrollan 

(Zelmer, 1998); por lo tanto, los parásitos son organismos que viven en o sobre otro 

organismo vivo y que obtiene de este parte o la totalidad de sus nutrientes orgánicos (Goater 

et al., 2014). Los helmintos como endoparásitos, se ubican taxonómicamente en los phyla 

Platyhelminthes, Nemathelminthes y Acantocephala (Rodríguez-Diego et al., 2018). 

El phylum Nematoda incluye organismos triblásticos, protostomados, blastocelomados, 

bilaterales y con cuerpo característicamente cilíndrico. Los nemátodos presentan una amplia 

gama de relaciones con otras especies, el parasitismo es una forma de vida común, y una 

porción de especies de nemátodos pueden ser parásitos (Blaxter y Koutsovoulos, 2015). Los 

nemátodos parásitos de vertebrados se alojan prácticamente en cualquier órgano, aunque la 

mayoría se encuentran asociados al tubo digestivo y glándulas anexas (Prieto et al., 2014). 

Las especies del género Gnathostoma Owen, 1836 suelen aparecer en tumores de la pared 

estomacal de mamíferos carnívoros, producen huevos con una hinchazón prominente en uno 

o ambos extremos (Anderson, 2000). En América se encuentran al menos seis especies del 

género Gnathostoma, las cuales son: G. americanum Travassos, 1925, G. binucleatum 

Almeyda-Artigas, 1991, G. miyazakii Anderson, 1964, G. procyonis Chandler, 1942, G. 

turgidum Stossich, 1902 y G. lamothei Bertoni-Ruiz et al., 2005 (Bertoni-Ruiz et al., 2011). 

Así, también se ha encontrado especificidad hospedatoria de Gnathostoma hacia 

determinadas especies de mamíferos en el caso de los adultos (León-Règagnon et al., 2005). 

Por ejemplo G. americanum es específica a Leopardus tigrinus, G. binuclaetum a Leopardus 

pardalis, G. mayazakii a Lutra canadensis, G. procyonis a Procyon lotor lotor, G turgidum 

a Didelphis azare y G. lamothei a Procyon lotor hernandezii (Bertoni-Ruiz et al., 2011). 

En México tres especies del género Gnathostoma están registradas: G. turgidum que infecta 

a Didelphis virginiana, G. binucleatum a Leopardus pardalis  y G. lamothei a Procyon lotor 

hernandezii (Mosqueda-Cabrera y Ocampo- Jaimes, 2009). 

La presente investigación presenta el estado actual del conocimiento que guarda la relación 

de los marsupiales como hospederos definitivos de Gnathostoma turgidum en América. 

Marco teórico 

Aspectos generales del género Gnathostoma 

El género Gnathostoma spp., pertenece al filo Nematoda o Nemathelminthes Rudolphi, 1808, 

clase Secernentea (Phasmidia) Dougherty, 1958, orden Spirurida Chitwood, 1933, 

superfamilia Gnathostomatoidea Nicoll, 1927, familia Gnathostomatidae Railliet, 1985, 

subfamilia Gnathostomatinae Baylis y Lane, 1920, y género Gnathostoma Owen, 1936 

(Waikagul y Camacho, 2007). 

Las especies del género Gnathostoma se distinguen en la forma y disposición de las espinas 

que cubren total o parcialmente su cuerpo, el aspecto de todas ellas es semejante y sencillo 

reconocer el género, pero sólo un helmintólogo experto puede diagnosticar la especie (Figura 
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1). Cuentan con un bulbo cefálico, en su morfología interna destaca la existencia de cuatro 

estructuras tubulares terminadas en ciego llamadas sacos cervicales, su esófago es muscular 

en su porción anterior y glandular en la posterior (Martínez et al., 1989). 

 

Figura 1. Características diferentes de las hembras adultas y de los huevos de las principales especies de 

Gnathostoma: S G. spiniegerum; H G. hispidum; T G. turgidum; D G. doloresi; N G. nipponicum; P G. 

procyonis (Martínez et al., 1989). 

 

Ciclo de vida de Gnathostoma 

 

Los huevos de las especies de Gnathostoma aparecen al exterior con las heces de los 

mamíferos infectados que han desarrollado en su interior la larva de primer estadio, la cual 

muda sin desprender su vaina, saliendo del huevo como larva de segundo estadio en un lapso 

de cuatro a 20 días. Las larvas, al ser ingeridas por copépodos, atraviesan el tubo digestivo y 

pasan al hemocele donde se desarrollan a larvas de tercer estadio temprano en un tiempo 

aproximado de 10 días después de los cuales, cuando los copépodos son ingeridos por los 

segundos hospederos intermediarios (un pez dulceacuícola o de aguas salobres), la larva 

atraviesa la pared gástrica y se puede enquistar en las masas musculares, alcanzando el tercer 

estadio avanzado aproximadamente en un mes. En esta fase permanece por un tiempo hasta 

que es ingerida por el hospedero definitivo (Wong et al., 2001). 

Heteroxenia 

En parasitología, un ciclo de vida complejo (heteroxeno) se produce cuando el parásito 

requiere más de un hospedero en su serie para completar su ciclo de vida. Los helmintos con 

ciclos de vida complejos tienen hospederos intermediarios en los que se lleva a cabo el 

crecimiento y desarrollo, pero no reproducción sexual, seguido de la entrada del hospedero 

definitivo donde se produce la madurez sexual y la reproducción. Un hospedero intermediario 

en el que no hay desarrollo ni crecimiento larvario se denomina hospedero paraténico (Parker 

et al., 2015). 
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La heteroxenia está extendida entre los nematodos parásitos de los vertebrados, y proporciona 

ventajas para la transmisión de nematodos vertebrados como, el hospedero intermediario 

proporciona un entorno rico en nutrientes y las larvas son capaces de crecer, lo que puede 

influir a la tasa de maduración en el hospedero definitivo y quizá mejorar la capacidad de los 

adultos para producir progenie (Chabaud, 1957; Inglis, 1965 citado por Anderson, 2000). 

Especificidad hospedatoria 

La especificidad hospedatoria se refiere a la restricción de los parásitos (genética y 

fisiológica) para invadir determinadas especies de hospederos (Cruz-Reyes y Camargo-

Camargo, 2000). Es uno de los principales atributos que poseen los parásitos y se relaciona 

con el número de especies hospedadoras explotadas por una población parásita (Poulin et al., 

2006 citado por Garbin, 2009). 

Generalidades de Didelphis en América 

Las zarigüeyas del género Didelphis se encuentran desde el sur de Canadá hasta el centro de 

Argentina. Se caracterizan por su densa piel interior y pelo largo, cuentan con cinco dedos 

en cada pie con un hallux oponible y sin garras, una cola desnuda y un marsupio bien 

desarrollado en las hembras (Gardner, 1970). Presentan la cabeza cónica y de gran tamaño 

en relación con su cuerpo, un hocico puntiagudo de nariz desnuda, ojos grandes y separados 

y orejas redondeadas, de aspecto membranoso y desprovisto de pelo (Emmons y Feer, 1990 

citado por Lozada et al., 2015). Se encuentran en hábitat que incluyen bosques templados de 

pinos y robles, praderas y mezquite, así como el chaparral del sur de Canadá, Estados Unidos 

y la meseta mexicana (Gardner, 1970). 

Marsupiales en México 

En México se distribuyen ocho especies de marsupiales dentro del orden Didelphimorphia 

en siete géneros, a saber: Marmosa mexicana Merriam 1897, Tlacuatzin canescens Allen 

1893, Caluromys derbianus Waterhouse 1841, Chironectes minimus Zimmerman 1780, 

Didelphis marsupialis Linnaeus 1758, Didelphis virginiana Kerr 1792, Metachirus 

nudicaudatus Desmarest 1817 y Philander opossum Linnaeus, 1758 (Medina-Romero et al., 

2012). La alimentación de estos marsupiales es diversa en su dieta. El tlacuachín T. canescens 

es omnívoro y su dieta es principalmente de insectos como: chinches, cucarachas y mantis, 

ocasionalmente se alimenta de huevos de aves y polluelos (Ceballos, 1989 citado por Zarza 

et al., 2003), también se alimenta de plátano, coco, higos y naranja (Ceballos y Miranda, 

2000 citado por Zarza et al., 2003). La alimentación de la zarigüeya lanuda centroamericana 

C. derbianus, consta de insectos y pequeños vertebrados (Ortega et al., 2021). El perrito de 

agua C. minimus caracterizada por su habilidad en el agua se alimenta de peces (Mondolfi y 

Padilla, 1957). El tlacuache norteño D. virginiana cuenta con una dieta oportunista, la mayor 

parte de su alimentación consiste en insectos y carroña, así como material vegetal, 

especialmente frutas y granos de temporada (McManus, 1974). Por otra parte, la zarigüeya 

común D. marsupialis cuenta con una dieta omnívora e incluye huevos, insectos, lombrices, 

néctar, frutos silvestres, cultivos, pequeños vertebrados como: serpientes y ratones (Barrera, 

2020). El tlacuache cuatro ojos M. nudicaudatus se alimenta de frutas y diferentes grupos de 
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artrópodos según su disponibilidad en el entorno (Lessa y Geise, 2014). Por último, el 

filandro gris, zarigüeya gris de cuatro ojos, micuré, tacuacín o tlacuache de cuatro ojos P. 

opossum tiene una alimentación variada, que va desde frutas a néctar, ranas, pequeños 

mamíferos, aves y sus huevos, reptiles, anfibios, insectos, crustáceos, caracoles y lombrices 

de tierra (Pérez-Hernández et al., 1994 citado por Castro-Arellano et al., 2000) así como 

carroña (Roadkills-Davis, 1994 citado por Castro-Arellano, 2000). Se ha documentado que 

el género Didelphis actúa como hospedero definitivo de la especie G. turgidum (Mosqueda-

Cabrera y Ocampo-Jaimes, 2009), pero ningún registro existe de Gnathostoma para las otras 

especies de marsupiales en México. Por lo tanto, debido a la alta especificidad hospedatoria 

que presentan las formas adultas en el hospedero definitivo y la diversidad en los artículos 

alimentarios de los marsupiales mexicanos, no es improbable pensar que alberguen a más de 

una especie de Gnathostoma. 

Objetivos 

General 

Conocer el estado que guarda el conocimiento en la relación a los marsupiales como 

hospederos definitivos del género Gnathostoma en América. 

Específicos 

● Conocer la información bibliográfica sobre las especies del género Gnathostoma 

presentes en marsupiales en América. 

● Conformar una base de datos con la información obtenida. 

Material y métodos 

Se realizó una búsqueda de la información acerca de G. turgidum en marsupiales registrados 

en América y México. Se utilizaron la plataforma de Google académico y las bibliotecas 

digitales nacionales. La búsqueda abarcó tesis y publicaciones que hacen énfasis en las 

especies del género Gnathostoma en marsupiales, en cada una se encontraron de uno a más 

registros de las fases de desarrollo de la especie, los cuales fueron considerados registros 

independientes. Con esta información se realizó una base de datos en Access donde la 

información fue organizada de la siguiente manera: datos editoriales, datos referentes a: 

especie de parásito, especie del hospedero y la región geográfica, el diseño de un formulario 

facilitó la búsqueda y visualización de información en la base de datos (Figura 2). La 

información de los registros permitió la realización de un mapa de distribución geográfica de 

G. turgidum en América y un mapa de distribución geográfica de G. turgidum en México en 

ArcGis. 
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Figura 2. Formulario de la base de datos en Access. 

Resultados 

Compilación de la información 

El primer registro de una especie del género Gnathostoma en marsupiales fue realizado por 

Stossich en 1902, quien describió a Gnathostoma turgidum del estómago de Didelphis azarae 

(=D. albiventris) en Argentina. En México el primer registro del parásito fue realizado por 

Caballero en 1958. Después de estos registros, 25 publicaciones han documentado a G. 

turgidum en diversas especies del género Didelphis como hospederos definitivos, una 

publicación del género Caluromys como hospedero definitivo, una publicación al género 

Philander como hospedero definitivo y una como hospedero paraténico y dos publicaciones 

documentan a la especie en la fase de larva de tercer estadio avanzado en especies de tres 

clases de vertebrados como segundos hospederos intermediarios en América. 

Un total de 32 publicaciones dan cuenta de la presencia de G. turgidum en América, las cuales 

hacen un total de 68 registros de diferentes estadios de su ciclo de vida. Cuatro especies del 

género Didelphis han sido documentadas como hospederos definitivos. El tlacuache norteño 

Didelphis virginiana es el hospedero con la mayor especificidad para la especie con 29 

registros (42.64%) Didelphis marsupialis con 13 (19.11%) Didelphis aurita 1 (1.47%), 

Didelphis albiventris 1 (1.47%); además, existen dos registros de la fase adulta uno en 

Philander laniger pallidus (=Caluromys derbianus) (1.47%) y el otro en Philander opossum 
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(1.47%). Como primer hospedero intermediario de la larva de tercer estadio temprano a micro 

crustáceos de la clase Copepoda con 3 (4.41%) registros. Como segundos hospederos 

intermediarios de la larva de tercer estadio avanzado, Pisces Monopterus albus 1 (1.47%) y 

Oreochromis niloticus 1 (1.47%); Amphibia Lithobates zweifeli 1 (1.47%) y Rana pipiens 1 

(1.47%); como hospedero paraténico a Mammalia Philander opossum con 2 (2.94%) y 

Reptilia Kinosterion integrum 2 (2.94%). Además, se tienen los registros de la larva de tercer 

estadio avanzado en los hospederos definitivos D. virginiana 5 (7.34%) y D. marsupialis 2 

(2.94%). Con relación a las fases de huevo, larva de segundo estadio y larva de estadio 

temprano no existe ningún registro de su hallazgo en colectas de su forma de vida libre (huevo 

y larva de segundo estadio) en el medio natural, todos los registros dan cuenta de su obtención 

por medio de infecciones experimentales, huevo 3 (4.41%), larva de segundo estadio 1 

(1.47%) y larva de tercer estadio temprano (4.41%). Un total de 4 (5.88%) documentan 

registros mixtos, es decir documentan a las fases adulto, sub-adulto y larva de tercer estadio 

avanzado en el estómago e hígado, pero sin especificar el sitio de infección (Figura 3). 

 

Figura 3. Registros de G. turgidum en las especies de hospederos que intervienen en su ciclo de vida. * Vida 

libre, L2 larva de segundo estadio, EaL3 larva de tercer estadio temprano, AdvL3 larva de tercer estadio 

avanzado, SubA Sub adulto, M múltiples estadios de desarrollo, S estómago, H hígado. 

El país de América con un número mayor de registros de G. turgidum en Tlacuaches fue 

México con 51, seguido de Estados Unidos con 4 registros y por último, Panamá, Perú, Brasil 

y Argentina con 1 registro cada uno (Figura 4). En este país, el estado con mayor número de 

registros fue Tabasco con 13 (Centro 7, Paraíso 2, Teapa 1, Macuspana 1, Emiliano Zapata 
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1 y Cárdenas 1), Oaxaca 7 (Temascal 6 y Soyaltepec 1), Sinaloa 7 (Tecualilla), Guerrero 6 

(San Pedro las playas 4 y Tres palos 2), Veracruz 5 (Tlacotalpan), Morelos 4 (Cuautla 2, sin 

especificar 2) y Jalisco 4 (Chamela 2, Puerto Vallarta 1 y Carretera juntas-palmas 1 ), Colima 

3 (Colima 1, Laguna de Amela 1 y sin especificar 1)  y Chiapas con dos registros 2 (Jaltengo 

1 y Agua fría 1) (Figura 5). 

 

Figura 4. Distribución de los registros de G. turgidum en marsupiales de América. 
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Figura 5. Distribución de los registros de G. turgidum por localidad en México. 

 

Discusión 

En México tres trabajos de revisión bibliográfica dan cuenta de los registros de G. turgidum 

en marsupiales. En ellos se documenta la distribución de Gnathostoma spp., en sus diferentes 

estadios de desarrollo (Pérez-Álvarez et al., 2008), y a los marsupiales como hospederos 

definitivos de G. turgidum, (García-Prieto et al., 2012; Acosta-Virgen et al., 2015). La 

presente investigación documenta el espectro de registros de hospederos ocupados por la 

especie para completar su ciclo de vida y cuestiona la especificidad hospedatoria a nivel de 

hospedero definitivo. 

Fases de desarrollo de vida libre 

Los registros de las fases de vida libre (huevo y L2) de G. turgidum solo han sido 

documentadas a partir de su obtención de forma experimental a partir de formas adultas de 

D. virginiana (Almeyda-Artigas et al., 2000; Mosqueda-Cabrera et al., 2009; Zazueta-

Moreno et al., 2018). 

Larva de tercer estadio temprano 

La larva de tercer estadio temprano ha sido obtenida únicamente a partir de infecciones 

experimentales de pequeños crustáceos de la clase Copepoda (Sánchez-Miranda, 2001; 

Mosqueda-Cabrera et al., 2009; Zazueta-Moreno et al., 2018). 

Larva de tercer estadio avanzado en segundos hospederos intermediarios 
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Existen registros de la larva de tercer estadio avanzado obtenida de dos maneras diferentes, 

una mediante infecciones experimentales y la otra en infecciones naturales. 

Como segundos hospederos intermediarios experimentales se han registrado a 2 especies, la 

rana R. pipiens (Sánchez-Miranda, 2001; Mosqueda-Cabrera et al., 2009), la rana leopardo 

L. zweifeli (Mosqueda-Cabrera, 2009). Las larvas fueron obtenidas mediante la infección 

experimental de copépodos infectados con larvas de tercer estadio temprano, las AdvL3 

fueron encontradas enquistadas en la musculatura de los hospederos. Las infecciones 

naturales con AdvL3 han sido registradas en la tilapia del nilo O. niloticus de la Laguna de 

Tres Palos, Oaxaca, México (Pérez-Ponce de León et al. 1996 citado por Pérez-Álvarez et 

al. 2008). Cole et al. (2014) encontró AdvL3 en anguilas M. albus obtenidas de aguas abiertas. 

Larva de tercer estadio avanzado en hospederos paraténicos 

No obstante, en las anguilas M. albus se encontraban infectadas con AdvL3 (Cole et al., 

2014), su infección podría indicar que esta especie actúa con hospedero paraténico y no como 

un segundo hospedero intermediario, ya que esta especie se alimenta de anfípodos, cangrejos 

de río, peces y huevos de peces (Hill y Watson, 2007) por lo que su infección pudo darse al 

alimentarse de algún pez pequeño infectado previamente con las AdvL3. Por otra parte, en la 

Laguna de “Tres Palos”, San Pedro de las Playas, Guerrero fueron extraídas AdvL3 de la 

musculatura de la tortuga K. integrum infectada de manera natural (Sánchez-Miranda, 2001; 

Mosqueda-Cabrera et al., 2009). Esta especie actúa como hospedero paraténico al obtener la 

infección cuando se alimenta de ranas o peces pequeños con AdvL3 (Mosqueda-Cabrera et 

al., 2009). 

También se tienen los registros de marsupiales como hospederos paraténicos, se encontraron 

registros de AdvL3 en el tlacuache de cuatro ojos P. opossum (Almeyda-Artigas et al., 2010; 

Ramírez-Cañas et al., 2019), a esta especie de hospedero se le considera paraténica ya que el 

parásito no presentó desarrollo a su fase adulta reproductiva. 

Larvas de tercer estadio avanzado en hospederos definitivos 

Siguiendo el ciclo de vida, las larvas de tercer estadio avanzado son reclutadas por medio del 

alimento por dos especies de hospederos D. virginiana (Pérez-Álvarez et al., 2008; Díaz-

Camacho et al., 2010; Acosta-Virgen et al., 2015) y D. marsupialis (Pérez-Álvarez et al., 

2008; Acosta-Virgen et al., 2015). Dos tipos de larvas de tercer estadio avanzado de G. 

turgidum han sido registradas; larvas “small” (S), con una longitud menor de 3mm, 

encontradas en el hígado de tlacuaches en los meses de noviembre a enero, y larvas “large” 

(L), hasta 10mm de longitud encontradas en los meses de febrero a mayo. Por lo tanto, G. 

turgidum es considerado un parásito anual en los tlacuaches debido a su presencia en el 

hígado secuencialmente desde S-L hasta adultos maduros (donde pasan al estómago) con 

relación a las estaciones del año. Esta variación entre las larvas S-L describen el 

crecimiento/maduración de larva a adulto del parásito (Díaz-Camacho et al., 2010). El que 

se hayan encontrado larvas S puede indicar que el hospedero definitivo acababa de ser 

infectado por el parásito, y el tamaño de las larvas L podrían indicar que éstas están en 

proceso de avanzar al siguiente estadio (subadultos). Esta condición de larvas de tercer 
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estadio avanzado con una longitud de 10mm también fue documentada por Almeyda-Artigas 

et al., 2010, al cual los autores reconocieron como precocidad. 

Sub Adulto 

Los registros de AdvL3 en el tlacuache norteño D. virginiana y del tlacuache común D. 

marsupialis, demuestran que el paso hepático es crítico en el ciclo de vida del parásito antes 

de alcanzar la fase adulta (Díaz-Camacho et al., 2010). 

Los registros de sub adulto en el tlacuache norteño D. virginiana son (Babero, 1960; 

Almeyda-Artigas et al., 2000; Sánchez-Miranda, 2001; Mosqueda-Cabrera et al., 2009; 

Díaz-Camacho et al., 2010; Acosta-Virgen et al., 2015 y Ortiz-Nájera, 2002 citado por Pérez-

Álvarez at al., 2008). En el tlacuache común D. marsupialis (Sánchez-Núñez, 1992; 

Gallegos-Torres, 2003 citados por Pérez-Álvarez et al., 2008; Oceguera-Figueroa, 2002; y 

Acosta-Virgen et al., 2015). 

Adulto 

Se han documentado a seis especies de tlacuaches como hospederos definitivos de G. 

turgidum en América; sin embargo, la especie G. turgidum mostró  mayor especificidad 

(42.64%) hospedatoria en D. virginiana (Ortiz, 1990; Ortíz, 2000; García-Márquez, 2005 y 

Monet-Mendoza et al., 2005 citados por García-Prieto et al., 2012; Acosta-Virgen et al., 

2015; Díaz-Camacho et al., 2009; Díaz-Camacho et al., 2010; Ellis et al., 1999; García-

Márquez et al., 2014; Lamothe et al., 1998; Monet-Mendoza et al., 2005; León-Règagnon et 

al., 2005; Nawa et al., 2009; Torres-Montoya et al., 2014, Torres-Montoya et al., 2018; 

Mosqueda-Cabrera, 2003; Sánchez-Miranda, 2001; Mosqueda-Cabrera et al., 2009, Cruz-

Reyes y Zepeda-Rodríguez, s.f y Dikmans, 1931). No obstante, la fase adulta del parásito ha 

sido identificada en cinco especies más de marsupiales de la familia Didelphidae. El 

tlacuache común D. marsupialis (19.11%) también fue considerado hospedero definitivo del 

parásito (Miyazaki et al., 1978 citado por Chero et al., 2017; Caballero y Caballero, 1958; 

Bravo-Hollis et al., 1979; Gallegos-Torres, 2003 citados por García-Prieto et al., 2012; 

Bravo-Hollis et al., 1973 citado por Pérez-Álvarez et al. 2008; Bravo-Hollis y Caballero-

Deloya, 1979 citado por García-Prieto, 2012; Sánchez-Miranda, 2001 y León-Règagnon et 

al., 2005). La comadreja overa D. azare (=D. albiventris) (Stossich, 1902 citado por Bertoni-

Ruíz et al., 2011), la zarigüeya brasileña D. aurita (Travassos, 1925). 

Dos especies más han sido documentadas como hospederos definitivos de G. turgidum P. 

opossum (Sánchez-Nuñez, 1992 citado por Pérez-Álvarez et al., 2008) y Caluromys 

derbianus (Foster, 1939), respecto a estas especies, la información es escasa.  

Especificidad hospedatoria 

El número de diferentes especies hospedadoras que una única especie de parásito puede 

infectar es limitado; aun cuando una especie parásita pueda desarrollarse en un amplio rango 

de especies hospederas, lo hará generalmente mejor en una o dos especies que en el resto. De 

este modo, la mayoría de los parásitos están restringidos a una o unas pocas especies 

hospederas cercanamente emparentadas. Es común encontrar similitudes entre especies de 
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parásitos presentes en hospederos emparentados debido a que estos presentan similares 

características morfológicas y fisiológicas, inmunológicas, ecológicas y de distribución. Por 

lo tanto, la habilidad de una especie parásita de explotar diferentes especies de hospederos 

depende de las relaciones filogenéticas que las especies hospedadoras tengan entre sí (Poulin 

et al., 2006 citado por Garbin, 2009). Como se sabe las especies del género Gnathostoma 

presentan una gran especificidad hospedatoria en los mamíferos; G. socialis Leiden (1858) 

específica en Mustela visión, G. americanum Travassos (1925) en Leopardus tigrinus, G. 

procyonis Chandler (1942) en Procyon lotor lotor, G. miyazakii Anderson (1964) en Lutra 

canadensis, G. binucleatum Almeyda-Artigas (1991) en Leopardus pardalis, G. lamothei 

Bertoni-Ruiz et al. (2005) en Procyon lotor hernandezii y G. turgidum Stossich, 1902 en 

Didelphis virginiana (Bertoni-Ruiz et al., 2011). Las especies del género Gnathostoma se 

diferencian entre ellas en su fase adulta en cinco niveles, a nivel de especie de hospedero 

definitivo, el sitio de infección, la morfología de la bursa del macho, la forma y distribución 

de las escamas en el cuerpo del parásito y el tamaño del parásito. 

Por otra parte, existe un complejo de especies de Gnathostoma en especies de hospederos 

emparentados. Por ejemplo, la especie de mapache Procyon lotor, cuenta con una variedad 

de 25 subespecies (Lotze y Sydney, 1979), donde se incluyen Procyon lotor hernandezii 

Wagler, 1831 y Procyon lotor lotor Linnaeus, 1758. Estas subespecies son hospederas de G. 

lamothei Bertoni-Ruiz et al., 2005 y G. procyonis Chandler, 1942, respectivamente. Ambas 

especies de Gnathostoma son muy parecidas entre sí; sin embargo cuentan con características 

que los hace diferentes, la espícula derecha es más pequeña en G. lamothei que en G. 

procyonis, la densidad de espinas posterior al cuello y a nivel de papila cervical es menor en 

G. lamothei que en G. procyonis, En la mitad posterior del cuerpo de procyonis las puntas de 

las espinas de reducen a puntas terminales cortas, luego se acortan y se fusionan en crestas 

dentadas continuas en la base. En G. lamothei, la mitad posterior del cuerpo está cubierta por 

hileras de protuberancias redondeadas situadas entre las estrías transversales cuticulares, es 

decir, carecen de espinas (Bertoni-Ruiz et al., 2005).  

Lo anterior es consistente con los argumentos de Poulin et al. (2006), las dos especies de 

prociónidos al ser sub especies cercanamente emparentadas, la especificidad hospedatoria 

los hace ser hospederos de especies de parásitos cercanamente emparentadas entre sí, pero al 

mismo tiempo distintas. Si estos casos se presentan a nivel de subespecie, no se puede 

descartar la idea que cada especie de marsupial fuera hospedera definitiva de especies 

diferentes de Gnathostoma, lo cual se puede atribuir a su relación parásito-hospedero 

definitivo. Para confirmar esta hipótesis es necesario examinar más a detalle a los parásitos 

encontrados en dichos hospederos para así fortalecer y enriquecer la información acerca de 

la especificidad hospedatoria del género Gnathostoma en América y México.  
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